
 

 

 

 

MARIA NOS DICE MUCHO 

 

 

¿Habéis estado alguna vez en una exposición de pintura? Hay ciertos estilos, sobre todo los 

abstractos, que a ciertos entendidos les dice mucho y, en cambio, a los que simplemente son 

aficionados….les puede dejar indiferentes. 

Algo así ocurrió en una galería de pintura. Todos visitantes elogiaban una serie de cuadros cuyo 

contenido eran unos trazos que, en diferente tonalidad, se cruzaban los unos sobre los otros. Un 

visitante se acercó hasta el artista y le preguntó: ¿Cómo pueden vds decir que todo esto es 

bonito? ¡Yo no veo nada que merezca la pena! El artista, mirando a la obra y, luego, 

volviéndose hacia él le contestó: ¡ojala yo pudiera prestarle mis ojos para que disfrutara con lo 

que yo estoy viendo en estos cuadros! 

María, cuando uno la mira con los ojos de la fe, es algo fuera de serie. Cuando la observamos 

sin espíritu cristiano, es una mujer coronada y vestida de azul…pero poco más. 

Que Dios nos conceda los ojos que El tuvo para elegirla como Madre de Jesús. Y es que, la 

belleza de María, puede que sea invisible a los ojos humanos pero, ante los de Dios y ante los 

ojos de los creyentes, es de un valor incalculable. 

 

 
 

 

 

María: 

Dios se fijó en Ti por la belleza de tu corazón. 

Reconocemos que en muchas ocasiones nos quedamos en lo exterior 

de tu figura. Que otras tantas veces admiramos aspectos que no nos 

importantes en Ti y que distraen la belleza auténtica de tu persona. 

¿Cómo llegar a comprobar el secreto de tu belleza? 

¿Cómo contagiarnos de esa belleza que dejó a Dios enamorado? 

Que este mes de mayo, María, sea una oportunidad para sembrar en lo 

más hondo de nuestras vidas el deseo de agradar a Dios y, sobre todo, 

de descubrir su presencia en todos los acontecimientos que nos toca 

vivir o disfrutar. 

Amén. 
 

 

 

 


